
les, el cambio climático con aumento de 
temperatura y precipitación que favorecen 
la supervivencia y reproducción del hos-
pedador intermediario, y el mayor carác-
ter urbano por parte del zorro, que actúa 
como reservorio (Carretón et al., 2021).

Los primeros casos de animales infecta-
dos por A. vasorum se describieron en el 
Sur de Francia, Reino Unido y Dinamarca. 
Sin embargo, en las últimas décadas ha 
sufrido una importante expansión y, hoy 
en día, se considera endémica en varios 
países del continente europeo, entre los 
que se encuentran: España, Andorra, Por-
tugal, Francia, Italia, Alemania, Austria, Paí-
ses Bajos, Hungría, Grecia, Bélgica, Suiza, 
Dinamarca, Suecia, Serbia, Polonia, Croa-
cia, Turquía, Reino Unido, Irlanda y Rusia. 

En zorros, la incidencia puede alcanzar 
el 80 % en algunas zonas del continente. 
Este animal es el principal reservorio de la 
enfermedad y los elevados datos encontra-
dos en esta especie sugieren que el riesgo 
de infección para el perro es alto y que 
podría haber un número mucho mayor 
de animales infectados que los reportados 
hasta la fecha ya que, por el momento, las 
publicaciones que hacen referencia a esta 
infección son escasas. Las prevalencias 
reportadas en perros domésticos varían 
desde el 0,3 % al 9,8 %. Además, se consi-
dera que los perros de caza, así como los 
perros que habitan en zonas suburbanas o 
rurales con alta densidad de zorros, están 
en mayor riesgo de infección. 

Algunas razas, como el Beagle y el Cava-
lier King Charles Spaniel parecen tener 
una mayor susceptibilidad a la infección 
y muestran manifestaciones más graves 
de angiostrongilosis. Los animales jóvenes 
parecen mostrar un riesgo más elevado 
de infección, probablemente debido a la 
tendencia a jugar e ingerir objetos y ani-
males (Carretón et al., 2020; Morchón et 
al., 2021). 

Situación actual en España

En España, A. vasorum solamente ha 
sido descrito en la península Ibérica. Se 
describió por primera vez en un zorro en 
la provincia de Huesca en el año 1974. A 
partir de ahí, las prevalencias reportadas 
hasta la fecha han sido muy variadas, por 
lo que la angiostrongilosis presenta una 
distribución heterogénea, con zonas endé-
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Angiostrongylus vasorum es el agente 
causal de la angiostrongilosis canina, una 
enfermedad cosmopolita, vascular y pul-
monar que afecta a la cavidad derecha 
del corazón y al sistema arterial pulmonar 
de cánidos, tanto domésticos como sil-
vestres. Es conocido como la “filaria fran-
cesa”, ya que fue descrito por primera vez 
en Francia en 1854. Pertenece al Phylum 
Nematoda, Clase Chromadorea, Orden 
Strongylida, surborden Metastrongyloidea, 
que incluye parásitos de sistema respira-
torio y circulatorio (Beugnet et al., 2018).

Biología y ciclo del parásito

Los parásitos adultos son finos, peque-
ños y de color rojizo. Los machos miden 
entre 10-15 mm y las hembras, 18-25 mm, 
ambos con un diámetro de entre 0,25-
0,3  mm y un útero blanquecino que se 

enrolla alrededor del intestino, que es de 
color rojo. Los huevos embrionados miden 
entre 70x100 y 40-60 mm. 

El ciclo biológico de Angiostrongylus 
vasorum es indirecto (figura 1) y requiere 
la intervención de dos hospedadores: 
 • Hospedador definitivo: perros domés-
ticos y otros carnívoros silvestres, prin-
cipalmente los zorros, aunque también 
ha sido descrito en lobos, chacales y 
tejones.

 • Hospedador intermediario: caracoles de 
las especies: Helix aspersa, Helix poma-
tia, y los géneros Cepaea, Euparypha, 
Sucuinea, Lymnacea, Physa y Planor-
bis; babosas de las especies Arion rufus 
(babosa roja), Arion ater, Arion lusita-
nicus, Deroceras sp.; u hospedadores 
paraténicos (ranas como la rana tem-
poraria), que transportan la forma lar-
val infectiva L3 (Martínez-Pereira, 2010; 
Beuget et al., 2018). 
Los gusanos adultos se albergan en las 

arterias pulmonares y cámaras cardiacas 
derechas del hospedador, donde produ-
cen huevos que son transportados por el 
torrente sanguíneo hasta los capilares pul-

monares, en cuyo interior se forma la L1. 
Posteriormente eclosionan y salen las L1, 
que penetran en los alveolos pulmonares 
y después migran hacia la orofaringe, son 
deglutidas, entran en el tracto digestivo y 
son eliminadas por las heces. 

Las L1 pueden sobrevivir en el ambiente 
hasta 3 semanas. En este periodo penetran 
en el hospedador intermediario en donde 
se producen dos mudas, pasando por L2 
hasta que se desarrollan las L3 en un inter-

valo de 16 a 25 días, según las condicio-
nes ambientales. Las L3 también pueden 
sobrevivir en aguas estancadas en restos 
de caracoles o babosas. 

Los hospedadores definitivos ingieren 
a estos hospedadores intermediarios o a 
otros hospedadores paraténicos, o bien 
beben agua estancada con restos de hos-
pedares intermediarios con las L3. Estas 
pasan al tracto digestivo, atraviesan la 
pared intestinal y mudan a L4 en los nódu-
los linfáticos mesentéricos al cuarto día 
postinfeción. Luego migran por el sistema 
linfático hasta el sistema circulatorio (vena 
portal, venas hepáticas y vena cava caudal) 
para llegar, por las arterias y las arteriolas 
pulmonares, a la cavidad derecha del cora-
zón, donde mudan a preadulto y a adulto. 

Después de ser fecundadas entre los 
30-35 postinfección, las hembras ovivípa-
ras excretan L1, que salen por las heces 
hacia los 40-45 días después de la infec-
ción. El periodo de prepatencia en perros 
es de entre 8-10 semanas y, en gatos, de 
6-8 semanas. Los gusanos adultos pueden 
llegar a vivir hasta 2 años aproximada-
mente (Morchón et al., 2021).

Angiostrongilosis en Europa

Actualmente se considera una parasito-
sis emergente ya que durante las últimas 
décadas se ha denunciado un aumento en 
el número de casos descritos de angios-
trongilosis en cánidos domésticos y sil-
vestres. Angiostrongylus vasorum está 
presente en el continente Europeo, Ameri-
cano y Africano, y es endémica en muchos 
de los países que los conforman. En 
Europa, la prevalencia ha aumentado en 
zonas en donde previamente ya se habían 
descrito casos de animales infectados y en 
regiones consideradas libres del parásito. 
No se conocen las causas exactas de esta 
expansión pero, entre los factores que 
pueden influir, se encuentran el aumento 
de densidad de hospedadores potencia-
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Figura 1. Ciclo biológico de Angiostrongylus vasorum. HD: hospedador definitivo; HI: hospedador intermediario;  
L1: Larva de primer estadio; L3: larva de tercer estadio.
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medio ambiente. La sintomatología en 
los perros aparece entre enero y febrero.

 • Comportamiento: los perros con mayor 
riesgo de infección son aquellos que 
juegan o ingieren caracoles o babosas. 
También aquellos perros que se bañan 
en aguas estancadas donde hay L3 pro-
cedentes de restos de caracoles y de 
babosas, ya que pueden sobrevivir hasta 
las 3 semanas en ese medio.

 • Localización geográfica: los perros de 
caza y los que habitan en zonas suburba-
nas o rurales con alta densidad de zorros 
son los que están en mayor riesgo de 
infección. La prevalencia en zorros, en 
muchas localizaciones, supera el 30 %.

Conclusiones

La presencia de A. vasorum en diferentes 
regiones españolas, tanto en animales sil-
vestres como en perros domésticos, denota 
la importancia de llevar a cabo medidas de 
prevención en zonas endémicas. 

Se deben tener en cuenta los diferentes 
factores de riesgo, como el fácil acceso a la 
ingestión de hospedadores intermediarios; 
el contacto entre zorros, lobos y tejones 
con perros domésticos, principalmente 
en zonas rurales, urbanizaciones perime-
trales con edificaciones con jardines; o el 
empleo de perros para la caza, pastoreo u 
otras trabajos de campo. 

Las medidas de control más eficaces tie-
nen que ver con el aumento de estudios 
epidemiológicos en animales silvestres y 
domésticos, su diagnóstico y la prevención 
mediante la administración de fármacos 
quimioprofilácticos, como lactonas macro-
cíclicas. 

micas puntuales en varias comunidades 
autónomas del país. 

La presencia de A. vasorum ha sido 
reportada mayoritariamente en zorros, con 
prevalencias entre 1,8-43,2  % en varias 
comunidades autónomas de la penín-
sula Ibérica, como: Asturias y País Vasco 
(norte), Galicia (noroeste), Castilla y León 

(oeste), Cataluña y Aragón (noreste) y Mur-
cia (este). Existen otras investigaciones que 
han evidenciado su presencia en lobos en 
el norte y noroeste (Asturias, Galicia y Cas-
tilla y León), con prevalencias que oscilan 
entre 2,1-21,6 % y en tejones en toda el 
área mediterránea, con prevalencias entre 
6-7,7  % (Álvarez et al., 1991; Gotázar et 
al., 1998; Segovia et al., 2001; Torres et al., 
2001; Mañas et al., 2005; Martínez-Carrasco 
et al., 2007; Gerrikagoitia et al., 2010; Mar-
tínez-Rondán et al., 2019) (figura 2). 

A pesar de los trabajos realizados en 
fauna salvaje, en perros domésticos exis-
ten escasos estudios al respecto. No obs-
tante, las elevadas prevalencias halladas 
en fauna silvestre sugieren que esta enfer-
medad está siendo infradiagnosticada en 
perros domésticos, por lo que el riesgo de 

contacto con el parásito es mayor de lo 
que se estima. 

La existencia de este parásito en perros 
fue descrita por primera vez en el País 
Vasco (Juste Jordán et al., 1993). Dos estu-
dios recientes constatan la presencia del 
parásito en diferentes regiones españolas 
de la península Ibérica:

 • En el año 2020 se llevó a cabo un estu-
dio en donde se denunciaba por pri-
mera la vez presencia de este parásito 
en perros domésticos en varias regio-
nes peninsulares, corroborando las sos-
pechas previas (Carretón et al., 2020). 
En este estudio, la prevalencia media 
resultó ser del 1,73 %. Las comunida-
des autónomas analizadas fueron Gali-
cia con un 1,86 %; Cantabria, Asturias 
y País Vasco con un 2,74 %; Aragón y 
Cataluña con un 1,3 %; Valencia con un 
1,72%; Madrid, Toledo y Ciudad Real 
(Castilla-La Mancha) con un 0,99 %; y 
León y Salamanca (Castilla y León) con 
un 0,93 %. 

 • En un estudio más reciente se ha ana-
lizado la presencia de A. vasorum en 
todas las provincias de Castilla y León, 
donde la prevalencia observada fue del 

0,75  % (Morchón et al., 2021). De las 
provincias analizadas, la mayor preva-
lencia se mostró en Palencia (1,79 %), 
seguida de León (1,80  %), Burgos 
(1,06 %), Zamora (0,92 %) y Salamanca 
(0,73 %). Por áreas ecoepidemiológicas, 
los perros infectados se localizaban en 
zonas con influencia oceánica, tempe-
raturas moderadas y mayores precipi-
taciones y próximos a lugares con alta 
humedad del suelo, como aguas estan-
cadas, tierras de regadío o riberas de ríos 
(figura 3).
Para entender la gran diversidad de 

resultados epidemiológicos obtenidos, se 
deben tener en cuenta las diferentes técni-
cas de diagnóstico empleadas en los estu-
dios. El método de Baermann para detectar 
L1 en muestras de heces y la técnica FLO-
TAC con una gran sensibilidad son algu-
nas de las técnicas más empleadas, con el 
inconveniente de que es posible confun-
dir larvas de A. vasorum con otras larvas 
de otros gusanos pulmonares o de vida 
libre (Cringoli, 2004). Además, existen otra 
serie de técnicas, como los test serológicos 
comerciales, que evidencian la presencia 
de anticuerpos o las pruebas moleculares 
para hacer cribados epidemiológicos con 
alta sensibilidad y especificidad (Deak et 
al., 2019).

Existen una serie de factores que supo-
nen un riesgo para la infección de estos 
animales, entre los cuales podemos des-
tacar: 
 • Edad: aunque la enfermedad se puede 
desarrollar a cualquier edad, los perros 
jóvenes parecen tener una probabilidad 
mayor de infectarse al ingerir caracoles 
y babosas, principalmente.

 • Estacionalidad: es normal ver casos a lo 
largo de todo un año, pero el riesgo es 
mayor entre julio y noviembre, ya que 
es cuando proliferan los caracoles al 

Las prevalencias reportadas hasta la fecha en España han 

sido muy variadas, por lo que la angiostrongilosis presenta 

una distribución heterogénea, con zonas endémicas 
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Figura 2. Presencia de A. vasorum en zorros, lobos y tejones por provincias en España.

Figura 3. Presencia de A. vasorum en perros domésticos por provincias en España.
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